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EL LEGADO DE LA COMMUNE 


Jamás había sentido tanto escribir un artículo como hoy, 
que al háblar de la epopeya de los héroes de Paris, se nece- 
sitaba escribir volúmenes y la pluma del Dante; pero me 
siento impulsado á ello aun cuando la grandiosidad del 
asunto sea superior á mis f.cultudos, y aun á las ideas del 
siglu en que vivo. 

¿La pluma del Danté? Aun sería mezquina, Proudhon ño 
pudo hacerotra cosa que saludarios, Para juzgar la supe- 
Tior abnegacion y la grandeza del sacrificio que los valero- 
sos defensores de La Commune han consumado, å flo de que 
Ja posteridad llegue A gozar agun día la dicha que no se 
hizo pera +llós, era necesario en génio que, perteneciendo al 
mundo del porvenir, reuntera á la profunda dialéctica del 
filósofo pensador que acertó à demostrar las infquidades y 
absurdos de las instituciones socrales, la sublime y crendo- 
ra líama as la inspiracion del poets, que llev$ sobre sí todos 
los dolores de su sigio Infernal; y que sobrepujase además, 
por el adelantado progreso -d3 su época, 4 todos los génios 
ascendientes, entónces vulgares, y aun á los contempo- 
TÓDeOS. d 

«¡Salud al poeta que no encuentra en su creador concep- 
to antagonismo alguno! ¡Salud al que cantará, bardo de 
las edades fu uras, los. réprobos de la actun! civilizacion; sa- 
Jud. al ficósolo que meditará algun dia sobre sus vestigios! 
Poeta; filósufu, los defensores del Paris de el pueblo que es 
tán: ya envueltos en la sombra del olvido, pero que no temie- 
ron n: el infierno, nila muerte, os saludan | » 

«¡Yo tambien os saludo, y coumigo.muchos más, SOLIDARIOS 
oDOs de ellos, y que separados de la Humanidad, que mar- 
cha sin embargo en pos suya, tenemos todos juntos el su- 
blima egoismo de ceernos nosotras solos, como los le Za 
Commune tambien lo crayeron, la Humanidad entera!» 

La commune ha muerto. ¡Viva LA COMMUNE | 

Este grito, eta exciamscion que nos arranca el entusias- 
mo por los que perecen ev aras de suamor à la Humanidad, 
lo preferimos huy á pesar de la tibia adhesion de los menos, 
en medio del unstema de todos, y lo que mas sensible e>, á 
través de la indife. encia de los que debieran: tener mayor 
interés en que hubieran triunfado sita regeueradores prin- 
cipios, que entrañaban la completa eroancipacion del prole- 
tariado, tomando por base la acministracion directa de la 
cosa pública. por los trabajadores, lo mismo que su raparti- 
cion y consumo; única clase fundamenta! del Estado econó- 
mico, por el derecho de su produccion, , 

Murió La Commune, sí; pero marcando á la Humanidad un 
nuevo derrotero, mas corto, seguro y eficaz para arribar á 
sus destinos, que el de las estériles revoluciones políticas, 
mina inagotable de los esplotadores de los pueblos, abismo 
gin fondo de todas las ambiciones y apostasías. 

El problema ha quedado simplificado en el último y de- 
sastroso movimiento revolucionario, de eae foco inestingul- 
ble y luminoso de la Revolucion que se llama Paris. La eter- 
na causa del Progreso le debe, entra otros señalados esfuer- 
zos, este último que es el mas supremo. 

El funesto y fecundo orígen de todas las conmociones y 
trastornos que castigan, por decirlo así, á la sociedad para 
punficarla, no es otro que el propio malestar social, motiva- 
do por esa horrible desigualdad de clases y condiciones, 
contraria á la Justicia, á la Libertad y al Trabajo, que per- 
mite que el trabajador esté supeditado al capital, y en que 
la Inícus y cruel esplotacion del hombre que todo. lo crea 
por el que nada produce, viene sancionándose, por tanto 
tiempo con el nombre y la proteccion de eso que se llama 
Dios, que se llama mora!, y que se llama ley. 

Los partidos políticos, disfrazando á los pueblos este an- 
tegonismo. Intente que entre intereses tan opuestos «xiste, 

encerrando á la Humanidad en el círculo vicioso de liber- 
dá y despotismo, han llegado siempre á merodear en el 
campo feraz del trabajo, por medio de la astucia y de la 
fuerza combinada, legalizando sus medros con el apoyo del 
pueblo mismo que, despues de haber derramado su sangre, 
y de servir de escabel para elevar i sus dominadores, ha 
yuelto 4 quedar en el mismo estado de miseria, de abyec- 
cion y de gnsraocia, y por consiguiente, sujeto como antes 
la esclavitud y á la ignominia. 

Pero Za Commune, es decir, el esfuerzo titánico é incesan- 
te de los que luchan contra el mal, para reducir cada vez å 
menores términos la miseria, ha planteado el problema con 
ecuacion mas precisa, para provechosa enseñanza de los 

ueblos oprimidos que sacudan su letargo, y estos, despe- 

arán å su tienpo la pavorosa incógnita por sí mismos, ain 

esperar nada de sus constantes esplotadores, cuando la re- 
flexion del derecho domine suficientemente su inteligencia 
y su voluntad. 

La lucha no es ya de blancos ni de rojos: los partidos que 
mo subordinan la política á la cuestion social, han perdido la 
razon de ser: la lucha es de pobres. contra ficos: de aquí en 
adelante no hay mas que estos dos partidos: las ravolucio- 
Des no serán políticas, serán sociales. 

Tal es el legado de la. Commune. 

Za Commune ha sucumbido sepultándose entre los escom- 
bros de Paris, para enseñar á las pueblos, que para vivir có- 
mo bestias de carga, cumpliendo todos los deberes, sin go- 
zar jamás Topos los derechos, preferible es mil veces morir, si 
mii vidas tuvieran, ó revindicar la plenitud de nuestro ser 
de hombres, ó no vivir degradados como máquinas, en gran- 
deciendo sumisos y resiguados, È los que como á tales, y 
mientras les somos indispeusables, nos utilizan y mantie- 
nen, sin ver quechando ya noes. somos necesarios, es cla- 
To que han de hacer consistir su superior virtud, que ape 
Nidan caridad, en arrinconarnos como trastos inserv'b'es 
en uno ae esos desvanes inmundos que denominan asiloó 
santo hospital, donde nos echan generalmente antes de 
tiempo á fuerza de usarnos, mal culdarnos y robarnos, para 
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seguirnos allí robando y maleuidando, porque aun esperan 
jh pocrítas! conseguir el premio en una sofisda vida otorna, 
usando å nuestra cost», y cul si fuéramos materín nacida 
para ese fin, los señalados méritos de su beneficencia... 

Que la guerra de los ricos contra los pobres es desplada-+ 
da é implasable, lo demuestra el hecho constante de que, 
cuando los pueblos, conforme sus mismas necesidades les 
van revelando sns derechos imprescriptibles, se insurrec 
cionan contra los podores existentes, siempre estacionarios, 
—Aerechos que jan hs les comeederán los goblernos autori 
tarios, sostenedores de esas instituciones que como la 
piedad, el Estado jurídico y administrativo, y los ejércitos 
permanentes, destinados á Cunservarlos por la fuerza, cons- 
tituyen los verdaderos obstáculos tradicionales más formida- 
bles que se oponen å la marcha ascendente de la Humani 
dad—son ametrallados en nombre del órden, que simboliza 
la)mpunidad de los privilegindos, y hasta invorando una 
mentidaiiberted que no está garantizaca igualmente pura 
todos. 

Entónces es cuando, si la insurreccion es prepotente, pre: 
paran antes todos los medios de destruccion con que ewan- 
tan, encubriéndose, sin embargo, como el goblerno restrero 
de Versalles, con la hipócrita falacia de esperar à ver sl los 
insurrectos reconocen su yerro, á fin de fingir que quieren 
evitar la efuston de sangre, y de lo que tratan es d 
tiempo para asegurar así pdr todos los medios posi 
éxito, muchas vrees comprado, de su pr ditada 
contra las legítimas +rpiraciones de un purblo, y contra 

u libérrima voluntad para darse todas aquellas reformas, 
instituciones ó distintas clases de gobierno que estime con- 
veniente à su completa emañelpación. 

Y luego, auncusido un pueblo entero esprese su volun- 
tad, aun cuando esa voluntad viniera sancionarta, como ha 
sucedido en Parts por el sufragio universal, y hasta por el 
voto ssgrado del hogar doméstico, representado por el de- 
seo, por ja aceptacion; por el arrojo, y lo que es: mas por el 
heroico sacrificio de 'ae mujeres y aun de los niños, que 
tambien han derramado su sangre en defensa de sus 
chos, y de la que pudiéramos llumar su verdadera Pátria, 
contra los invasores que de ella venian á apoderarse para 
aberrojarla y esplutar à los vencidos; despues Je haber dado 
ese insondable abismo de sangre llamado represa- 
las, consecuencias funestaj de todas las guerras, los inti- 
tulados defensores de la propiedad, del órden y de la fami- 
la, los que pretenden salva; la sociedad, cuando lo que sal- 
van son sus poderes y usurpaciones, destruyen la propie 
dad con la metralla, ordenan el degúello, ln violacion y el 
saqueo, y fusilan á las débiles mujeres y å los inocentes ni- 
ños, derramando despues como el asesino Thiers, lágrimas 
de cocodrilo sobre sus víctimas, y para llevar al colmo su 
infame hipocresía, lanzan furiosos ahullidos de execracion 
y de deshonra contra la provocada defensa, por legítima y 
esforzada que haya sido, sin respetar la sublime desespera 
cion de un pueblo heróico, y siu reconocer en último resul- 
tado, que si crímenes hubo, fueron provocados por los que 
ellos perpetraron y perpetran en todas ocastones, ayudados 
de mayores fuerzas, protegidos con la invulnerabilidad de 
una legalidad bastarda y de sus medios superiores de 
guerra. 

¿Y con qué derecho invocas la palabra crímen, astuta y 
procaz clase medis, tú que todo lo debes 4 la conquista y al 
despojo? 

¡Esas llamas que destruyen los soberbios edificios, levan- 
tados con lágrimas y syes de dolor por sus proletarios arti- 
fices, son fúlgidas antorchas que flumivan el negro cáos de 
tu existencia: que se propaguen, que devoren con súbita 
voracidad, no importa, esos alcázares impíos que tu codicia 
y el robo fabricaron con las privaciones de los que en ellos 
trabajaban, para que esplotaras mejor su sudor: bastante 
tiempo los ha hollado tu altiva planta, desde que les echas- 
te la garra usurpadora: no te den pavor esus llamas que 
calientan ta friaidad en el crepúsculo del monopolio y de 
tus privilegios ; que á no ser par ellas, llegaría tu último 
momento en la frígida noche que ha de preceder la aurora 
feliz del nuevo día! 

jAh, clase media, no es estraño que tiembles, que te hor- 
rorices al rojizo y humeante fulgor de esus llamas regene- 
radoras, y qùe su resplandor brillante desvanezca tu razon; 
eres ya decrépita : mirs, por el contrario, como con ellas de- 
muestran su potente virilidad los hijos exànimes y deshe- 
redados del trabajo: mira con qué gozo las atizan, hasta las 
mujeres, tímidas y tiernas, desplegando al viento abrasa- 
dor del incendio sù sedosa y hermosa cabellera! ¡Es el festin 
con que los desposeidos te vbsequian, y es tal su dicha, es 
tal su afan porque sea suntuoso y fantástico, que anhelan 
febrilmente confundir con tu ruina la suya propia!... . 

¡Tras ese festin á lo Sardanápalo, los de la misma familia, 
que es numerosa y eterna, te tienen preparado otro, y otro, 
y otro... hasta que haya bastantes Fuibas para ed.ficar de 
nuevo! e 

| Ese es eldegado que les han dejado tus víctimas!... Tú, 
así lo quieres, en tu furor por conservar lo que no puede 
resistir á la accion del tiempo!. = 

¿Y á esto llames crímenes...? ¡Insensata! Pues, ¿cómo lla- 
marás tus hipócritas ferocidades, para sostener y perpetuar 
la injusta esplotación de la vida , de la fuerza 6 inteligencia 
de sucesivas generaciones de trabajadores, que desapare- 
cen estenuadas por el hambre y la fatiga, en frente de tus 
goces y sibaríticos placeres, para dejarle en completa y tran- 
quila posesion de todas las inmensas riquezas, comodida- 
des y magnificencias por ellos producidas ? 

¡Crímenes seran siempre para los poderosos crimivales 
de la tierra, los hechos revolucionarios: crímenes llaman, 
en 8u relajada moral, á esos sobrehuvianos esfuerzos á que 
se ven hostigados los pueblos para aniquilar las causas, me- 
díatas é inmediatas, de sus profundos y profasos males, 
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cansados de sufrir eternamente con paciencia el yugo indo- 
portable de ellos. 

¡Y criminales lismarán tambien los ricos, —¿pues no han 
de ¡lamarios?—4 los pobres, cuando convencidos estos de 
que aquellos encontrarán siempre justo un 6rden de cosás 
que los mantiene satisfechos en la insultanta ostentacion del 
lujo y de todos los placeres, é costa de la miseria de los que 
sufren y trabajan, se decidan pura bien de todos, ú trastor- 
nar eso órden aunque sra pacificamente? 

Decidnos, ricos desalmados, plantas parásitos y mortife- 
ras, desurrolladms bajo la ntmósfera envenenada de una ci- 
vilizacion puramente egotst 
ca lo que es ese órden de que tan colora! te os mostrala 
conservadores, hasta el punto da que vuestros capitales se 
ocultan sonrojados ante la Revolucion, cual la desposada 
gazmoña, e presencia del legítimo esposo que hu de fe- 
condorla... 

Pues analizadio una vez siquiera en cualquiera de sus 
detal" omad la libre concurrencia, por ejemplo, que en 
una sociedad justa debiera ser uv instrumento útil de be- 
néfico progreso, y observareís qué tal queda con vuestras 
instituciones ventrandas, 

¿No veis que con esa libertad sin reserva ; que es su atri- 
buto esensial, no hay en esa concursencia otra libertad que 
la de oprimir, ó ser oprimido por la fuerza de los canitales, 
y ln de arru or arruinado, perdiendo un ojo ùn pro- 
Huctor,htrueq e de ancar los dos à sb rival, sin que la ley 
pueda entrometersa nunca á averiguar la imornlided y la 
conveniencia de este juego alextorlo de fortunas 

¿Y no escita vuestros sentimientos filantrspicos, y esa 
vuagstra decantada caridad cristiona, —que es de suponer 
sols todos cristianos, —la pena arbitraria de muerte que s0- 
bra los proletarios pes», â consecuencia de la criminal y 
atentatoria organizacion de la propiedad individual que da 
logar å au improbo é insuñicianto trabajo, con todo el séqui- 
to infernal de vuestros despilfarros, vglos , usuras, y mo- 
nopollos? / 

¿Y nocomprendels que al ver los proletarios vuestra opo- 
sicion á ose progreso sucesivo, pacifico, que introduca pat- 
latinas reformas, precedido de una lenta preparacion, de 
uua educacion que aleje todo dolor y horroras, y por consi- 
guiente, equitativo y justo de la Internacional, quitais toda 
esperanza de salvacion al que padece, y ya en la cumbro de 
la desesperacion, ne podrán manos de reproducirse, y mien- 
tras no desaparezcan las causas, á cada momento, esos de- 
sastres espantosos que nos ha legado La Commune? 

No es la represion, ni el ódio, ni la guerra sin tregua ni 
cuartel, la parte que en ese egado os corresponde, podero- 
sos de la tierra, sino que estudieis por el contrario, si aun 
os queda algun resto de conciencia y de honradez, &l modo 
de armonizar, hasta para su mayor garantía, esos mismos 
intereses vuestros, con los del proletariado, que tan opues- 
tos y cuntrarios son hoy: du este, modo la lepra del parast- 
tismo y de la empleomanía, no dismínuirán las fuerzas de 
la produccion, y los hechos revolucionarios, no volverian á 
ser mas, con respecto à nuestra sociedad, la amputacion ne- 
cesaria del miembro corrompido que exige la salvacion del 
cuerpo, ni la poda indispensable de las ramas secas ó inú- 
tiles que impiden la. frondosidad del àrbol ;—que no otra 
cosa significa todo lo que os ha horrorizado. en París, horro 
res que vosotros Justíficais con vuestra cruel soberbl. y con 
vuestras acerbas 6 irritantes vejaciones 

Hé aquí el verdadero legado dg Za Commune, y no el que 
os indican esos escritores merceÑarios que por halagar vues- 
tras ambiciones, fomentan vuestros errores y dan pábulo à 
vuestros ódios , movidos por la esperanza de merecer un 
asiento en el banquete del presupuesto, en premio de sus 
servicios de partido. i 

Si los creeis, vereis reproducirse constantemente la catás- 
trofe de Paris yen todas las naciones de la tierra; entónces 
podria ser muy bien que wo siempre triunfáseis, y sien 
vuestra obcecacion proseguís oponiéntoos al progreso, ¡ay 
de yosotros...! E 

Y finalmente: ¿4 quién incumbe la responsabilidad-de ese 
inmenso desastre? 

¡A la poblacion revolucionaria, que desde el 18 de Marzo 
no pide otra cosa que vivir independiente y libre, procla- 
mando la misma libertad para todos los municipios de Fran 
cin; ó blen å Versalles, que ha querido imponerse á Paris á 
cañonazos ? 

¿A La Commune, que no ha vertido una gota de sangre 
fuera de los combates legales y de las leyes de la guerra; 6 
bien à la Asambiea, que hs fusilado prisioneros y llevado 
as soda premeditacion á su colmo la desesperacion de 

arts? 

¿A Za Commune, que ha ofrecido la paz dos veces por me- 
diacion de hombres casi simpáticos á Versalles; ó bien á la 
Asamblea, que ha rechazado altaneramente toda concilias 
cion, á menos de una absoluta é imposibla sumision ? 

¿A La Commune, que por espacio de dos meses —y digan 
lo que quieran sus interesados detractores — ha manteuido 
en Paris un órden admirable, en que no se han visto ni cri- 
menes ni delitos; ó bien á Versalles, que ha lanzado conti- 
puos insultos à la frente de un gran partido social, desto= 
nociendo todas las leyes de la política y de la guerra? 

¿A La Commune, que ha guardado intacta y pura la roja 
bandera; ó bien 4 la Asamblea, que no hubiera aniquilado á 
Paris à noser por la ayuda de los enemigos de Francia? 

¡Qué tiene de estraño que ante esa coalicion de todas las 
monarquias, y de todas las centralizaciones y privilegios, 
desde la república unitaria y el crieanismo, hasta el impé- 
rio aleman; qué de estraño tiene que esos Aéroes de la Comt- 
mune, impulsados á la desesperacion, no hayan querido des- 
apurecer, sin baber hecho sucumbir cop ellos al Paris de la 
centralizscion y del despojo legalizado, al Paris de la mo- 
narquía y de la bourgeoisie! 





Victor Hugo ha dicho; «Acepto el principio, no acepto los 
hombres de Za Commune. La destruccion de la columna 
Vendóme es un acto de lesa nasion. La destruccion del 
Louvre es un crimen de lesa civilización.» 

Víctor Hugo se equivoca. Los hombres que derribaron la 
column», tenian mas conciencia que él de su pricipio, pues 
han sabido morir para justificar la afirmacion de que deben 
desaparecer, en la idea de solidaridad universal, los monu- 
mentos que engendran y perpetúan el ódio entre los pue- 
blus, recordándoles, como título de gloria, los crímenes de 
la guerra, los crímenes de los tiranos. Esos obeliscos que 
atestiguan el predominio dol Estado militar 6 guerrero, 
pertenecen á la oprobiosa historia de un pasado de barbarie: 
en el Estado pacífico y trabajador del porvenir que ya ful- 
gura uo caben. La conmemorarion, si quier pasiva, de he- 
chos infcuos, cuyo recuerdo daña, y que deben quedar en 
eterno olvido, rebajaria su grandeza... 

Víctor Hugo se equivoc», y lo depioro. Los hombres de 
La Commune, no incend!aron sino cuando sucumbian: al in- 
cendinr el Louvre, protestaban enérgicamente contra una 
civilizacion menguada, que sin haber realizado la Justicia, 
sin haber efectuado la redencion del hombre, cifra toda su 
gloria en el arte, y en coleccionar cuadros y pinturas que 

r mérito que tengan, ni moralizan la especie humana por 
Erotica senci!la de todos los deberes, ni menos la hacen di 
choan con el gozo tranquilo de todos los derechos, h fin de 
que Tonos puétan tener inteligencia para admirar las por- 
tentoss obras del génio del artista. 

Vea Víctor Hugo, cómo los hombres de Za Commune estu- 
vieron á la altura de su mision. Así murieron en el tuti- 
nismo. 3 

Por lo demás, exigir en circunstancias anormales y difi- 
ciles, perfecta consonanciacon los principtos, es desconocer 
las pasiones, y las Influencias que sobre ellas ejerce el me- 
dio social existente en conformidad con el momento his- 
tórico. 

La nimiedad de Víctor Hugo no es digna de un filósofo, 
aunque sí propia da un *alento de la clase medía. 

«¡Viva la Humanidad!» A este grito murieron fusilados 
aquellos héroes magv animos. k 

¡nmudeced y descrubríos: reflexionad un momento siquie- 
ra, detractores, pígmeos y malvados de los que fenecen, Co- 
robados con la aureola inmarcesible de uo martirio, por:el 
que no esperan premio alguno en otra vida en queno cre- 
yeron; los justos que al morir manifiestan su último deseo 
de que vivan sus propios verdugos, no merecen sino la ve- 
peracion: y el reconocimiento da la posteridad... 


¡¡ GLORIA, PUES, A LOS HOMBRES DE LA COMMUNE!!! 
7 TEOBALDO Nisva. 
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LA INTERNACIONAL, ¿TIENE RAZON DE SER? 


Que no, ha dicho el Sr. Ministro dela Gobernacion en ple 
no Parlamento; y juntamente con él, la mayoría de los di- 
putados. Que sí, décimos nosotros ea plena luz de! día, y 
Juntamento con nosotros la inmensa mayoría de los traba- 
Jadores. 

Porque, ¿qué es ln Internacional? ¿Cuál es el objeto de 
esta grande Asociacion? 

No nos asustemos de fantasmas, 

El objeto de la Internacional, ¿uo es buscar la solidaridad 
de todos los trabajadores por medio de la federacion ? Si. 

Pues esto, ¿qué tiene de estraño? ¿Acaso, en todos los tiem- 
pos, naí antiguos como modernos, to se han hecho y se ha- 
cen al pressnte, solidarios los reyes, tanto absolutistas 
como constitucionales, para oprimir al pueblo? 

La antigua aristocrácia, ¿no se hacía solidaria para defen- 
der y sostener sus privilegios con todas las aristocrácias de 
la vieja Europa? 

Y la misma clase media, ¿ho se hace solidaria, y por cón- 
siguiente, internacional, para estudiar y llevar á todas par- 
tes sus medios de esplatacion? 

Si, pues, esto es así, como nadie lo podrá negar; si todas 
las clases 6 instituciones se han solidarízado para sus fines 
con los de su aprecio y de idénticas aspiraciones, sin tepa- 
rar en sieran nacionales ó estrangeras; si es así, repetimos, 
¿á quién deberá estrañar que los obreros, bien nos ilama- 
mos internacionales ó no internacionales, que poco im- 
porta ol nombre, busquemos la union y solidaridad deto- 
dos los trabajadores del Universo, para poder ejercer, en me- 
jores condiciones, en condiciones equitativas, la mas esce- 
Jente de todas las virtudos cual es el trabajo? 

Sl este y no otro es el objeto delos obreros, ¿4 qué fin le- 
vantar tan tremenda cruzada contra ellos? ¿A qué fin asus- 
tarse de lo mismo que han verificado sus tiranos y esplota- 
dores? 


Examinado sa objeto presente, ¿cuál es su fin? 

Ab! su fin no es, no, lo que decian nuestros calumni ado- 
Tes: noes, no, la destruccion, sino la edificacion, sustitu- 
yendo á las falanges destructoras de hoy, las falanges pro- 

uctoras de los trabajadores. 

No es, no, la destruccion de la propiedad, sino la seguri- 
dad, la Integridad de la propiedad general, no solo para la 
sociedad presente sino tambien para las infinitas sucesio- 
nes venideras. 

No es, nu, la destruccion de la familia, sino el aumento y 
conservacion de la familia, estirpando el servilismo, foco y 
engendro de la prostitucion, sin que el individuo tenga que 
renegar del nombre de sus padres, como ahora renie gan, y 

„ 86 santifican, los que tal hacen. 

No será su fin, no, el reinado de la holganza, forzada óvo- 
Tuntaría, como acontece al presente, sino que será su fin el 
roinado del trabajo material é intelectual, pero del trabajo 
útil y necesario. 

No será, no, el reinado del embrutecimiento, sinoel reina- 
do de la enseñanza integral, tanto en la parte económica, 
como en la parte científica, artística y moral. 

Será, en fiu, su fin, la institucion del reinado del bienes- 
tar por el reinado presente de la mise ia. 

Esto es lo que será el fin 6 el triunfo, que es lo mismo, de 
las ideas de la Internacional; y no lo que dicen nuestros 
lumniadores. 

Nosotros, pues, debemos estar conformes con su existen- 
cla, cuando sabemos que su objetividad es solo la estirpacion 
completa del monopolio y del privilegio, y por consigaien- 
te, de la miseria, 

BY este fin tan grande y humanitario, ¿es el que intenta 
aore fuera de la ley el Sr. Ministro de la Gobernacion y los 

iputados de la mayoría, persiguiendo y aniquilando á los 
Obreros internacionales? 

Pues no lo conseguirán, aunque hagan verquesomos cau- 
Sa constante de perturbacion, pongpa para conseguirlo y ser 
lógicos, debieran principiar por declarar fuera de la ley, y 
con mucho mas fundamento, á todos log partidos ó asócia- 


LA FEDERACION 


ciones políticas, que solidarios son tambien de 
gionarlos estranjeros, y causa son constante 
cion para los poderes constituidos, 'comoelactual poder lo 
era para los moderados; y si estos se mantienen dentro de 
la ley, no es por grado, sino por fuerza. 

Si, pues, todas las asociaciones políticas, y aun religiosas, 
seencuentran en elmismo caso y condiciones, ¿porqué solo 
á losobreros y á sus Órganos sa quiere declarar fuera de la 
ley, cuando ellos son tan solo los que se mantienen dentro 
de ella? Si se salen fuera de la ley ¿»o tiene f su disposicion 
el Sr. Ministro cien mil bayonelas, y segun dice, la indig- 
nacion de la mayoría del país? 

Contando, pues, con tantos elementos, ¿por qué tema á los 


obreros; por qué con tanto ahinco se persigue à sus órganos 
en la prensi? 


|5. corre! 


los gobiernos, podrán denunciar, perseguir y encarcelar, Pd 
disolver las asociaciodes obreras, pero si no evitan la ca: » 
créannos, nada conseguirán, pues ya es tarde. Adelántese el 

lerno y ia mayoría 4 los obreros en cuanto sea de justi- 
Cta, y desaparecerhn sus temores y recelos. 

En el instante, ahora como siempre, nosotros como obra- 
ros, no dejaremos de recomendar á nuestros hermanos la 
asociacion para todos los fines de-la vida, In instruccion, la 
discusion, para Hegar un dia ñ ser verdaderamente libres; 
porque, como dice-un gran filósofo, no hay sêr mas deni 
grante que al esclavo voluntario; y voluntarios ó forzados, 
¡hartos $ mos, por desgracia, en España! 

Al mismo tiempo tambien les aconsejaremos, queallí don- 
de los obreros se encuentren en condiciones para ello, si- 
gan el ejemplo de los paises mas adelantados, procurand» 
organizarse de la manera mas vasta posible, 

Y á los hombres del privilegio ó de la burgesía, tambien 
les advertimos que uo se asusten, que noanstematicen, que 
no condenen lo que quizás, en sus mismos dias, llegue á 
ser su ún'co consuelo, su último refugio, pues que nada 
mas probable en esta épuca, en que tan factimante se der- 
rumban los tronos mas seculares y desaparecen los imperios 


mas florecíentes, y en que los hijos de la antigua aristocrá- | 


cla, son hoy los que defienden con el pueblo, lo que sus pa- 
dres hubieran tenido 4 menos de pensar. 

Por último, al Señor ministro de la Gobernacion rogariá- 
mos, sí algo valiera la súplica de unos obreros, que, ya que 
se encuentra en un sitio tan elevado, mire y trate con la 
misma grandeza y elevacion las cuestiones que atañen á los 
obreros, sin zaherirles, sin alterarse, ni asustarse por la In- 
ternacional. 

Tenga presente que el mal no está en la Internacional, ni 
en los proletarios, ni mueho menos en la ltbertad; sino en 
el despotismo que vulneró todo eso, en la actual desigual- 
dad, en la carencia de trab», y en los medios de subsisten- 
cla ú tantos infelices negados, contra lo cual los' obreros y 
todos los oprimidos se preparas á fin de alcanzar un su día 
su mejora moral y material. 


(A 
LO QUÉ SOMOS Y LO QUÉ QUEREMOS 


Un nuevo 
Madrid. 

A juzgar por la cabecera y por el programa que inserta- 
mos á continuacion, cuyo epigrafe sirve de epígrafe á estas 
líneas, es de los nuestros. 

Si hemos de decir verdad, su aparicion nos ha causado 
una verdadera, a! par que agradab e sorpresa , por cuanto 
en esta nueva produccion dela Internacional, vemos con 
gozo justificados los temores que en otro lugar manifèsta- 
mos abriga el Diario de los Debates, con respecto á las per- 
secuciones de quo en varios paises ha sido objeto nuestra 
Asociacion ; persecuciones que han servido solo para des- 
arrollar y engrandecer el círculo de sus principios. 

La mision de nuestro valiente colega coiectivista es ár- 
dua y difícil. Fijar bien el carácter de la Asociacion Inter- 
nacional de los 'rabajadores, en estos tiempos de arraigado 
parasitismo, en que à la par que el desenfreno guberna- 
mental, la escasa 'nteligencia de nuestros obreros vaga per: 
dida entre tantos partidos políticos cuzntos son los burge- 
ses que nos esplotan, es una obra colosal y peligrosa, si b'en 
útil y altamente necesaría, por cuanto Asu término se ha- 
lla el reinado de la humanidad triunfante. 

Hay necesidad, por tanto, de corazones de buen temple 
para llevarla á cabo, y esta cualidad nos complicemos en 
reconocerla en nuestros compañeros redactores de Za Zman- 
cipacion, que en la defensa de la Internacional, no retrece- 
derán ante ninguna clase de peligros. 

En tanto deseamos á nuestro apreciable colega larga 
toa m5 auscritores, enviamos á la redaccion un abrazo fra- 

roal. 

Hé aquí su programa: 


«Somos las víctimas de todos los tiempos y de todas las 
sociedades que, agotada ya la esperanza y perdida la fe en 
mentidas promesas, venimos á pedir cuentas á la religion, 
ála filosofía y á la ciencia del influjo que han ejercido en 
la marcha de la humanidad. Somos. los parias que en todas 
las sociedades han existido, que todos los sistemas han 
conservado, que venimos á arrojar al rostro de la civiliza- 
cion moderna sus mentidas palabras de justicia y moraii- 
dad, y á juzgar la historia con un criterio inflexible, como 
solo tiene derecho á usarlo el que vive en la miseria, ese le- 
gado de los siglos que acusa de insuficiencia à todos los 
principios que hasta ahora han aceptado los hombres 

«Sí, privilegiados: vais Á oir verdades que nunca se ban 
dicho y que is dignidad humana reclama que se digan. Ve- 
nimos á turbar vuéstros placeres, vuestras alegrías y hasta 
vuestro fastidio, porque somos la conciencia de la humani- 
dad que selevanta á gritar: ¡Cain, qué has hecho de tu her- 
mano! Vamos á levantar el tupido velo de vuestras hipocre- 
sías, y á enseñar al mundo, para su vergüenza, el repug- 
nante espectáculo de vuestros crímenes. 

»Resueltos estamos á analizar uno por uno todos los prin- 
cipios que constituyen la base ya carcomida de la actual so 
ciedad, y à señalará la demoledora piqueta de la revolucion 
todos aquellos que, no entrañando la justicia, deban ser 
destruidos. 

»Exentos de todo compromiso de partido, venimos 4 e0'o- 
carnos resueltamente frente á frente de todas esas fraccio- 
nes que se disputan el poder, ya se llamen tradicionalistas, 
ya conservadoras, ya revolucionarias, puesto que unas y 
otras, mas ó menos embozadamente, tienden á lo mismo, es- 
to es, á la conservacion de los privilegios de la burgesía en 
contraposicion al derecho de la clase trabajadora. 

»Enemigos acérrimos de la política de la clase media, per- 
maneceremos constantemente alejados de su círculo de ac 
cion, y aconsejaremos siempre à los trabajadores la absten- 
eion completa, en enanto á esta política directa ó indirecta 
mente se refiera, puesto que, de tener „participacion en ella, 
ho podrian menos de hacerse solidarios de los crímenes que 


periódico, za Emancipación, ha aparecido en 


| en nombre de 
perturba- + 


| da los trabajadores todos, de toda esclavitud reli, 
El Sañor Ministro de la Gobernacion, la mayoría y todos”! 


civu sucia, revolución que será mas G menos vi 


| otros contra todos.—La REDACCION.» 


misma diariamente se cometen. 
»La clase trabajadora, que necesita hoy de todas sus fuer- 
zas para realizar.su gigantesca 0tgauizacion, y tiene ape 
nastiempo suficiente para lleyarla à término, no debe mal. 
gastar este ni agotar aquellas eñ otra lucha que en la ous 
directa y principalmente le concierne. que 
>Aspiraudo constantemente á la irbertaJ, y con vencidos de 
que esta no será una verdad interin los hombres no disfru- 
ten de igual derecho á los medios de conservacion, instrue 
cion y trabajo, derechy que los ha de emancipar dè la exp 


| tacion del capital monopoliz.do, defenderemos en toaa o 


pureza los prine pios co ectivistas, aprobados en los congre- 
sos internacionáles de Bruselas y de Basilea. 
»No tenfendo otro Objeto que la completa emancipacion 
gloso-polf- 
tico-económico-soctal, subordinaremos å este fin toda nues- 
tra conducta, no transigiento con nada, ni pactándo con na- 
die que no se encamine al mismo fin. 
»Este fin no puede real zarse sino por medio de la revolu= 


vlenta, se- 


gun sean mayores ő menores los obstáculos que la clase pri. 


vilegisda oponga á su realizacion. 

»Acerca de esto, no nos forjamos ilusiones; un órdan de 
cosas, basado en la fuerza, solo cun la fuerza puede destruir. 
sə, pero nosotros distinguimos perfectame-ute el Prrívdu de 
propaganda del período de destruccion y del de organiza- 
cion. Hoy por boy, nos encontramos de lleno en el primero 
y faltaríamos á nuestros deber si no empleásemos lus pode- 
Tosos elementos que iios presta una idea regeneradora para 
reunir dentro de ese período todas las fuerzas vivas de lafu- 


| turn revolucion. 


>Grande es la empresa; mas no superior á nuestra perse- 
verancia nt á nuestra fé. Sabemos que hemos de triunfar, 
porque la justicia está con nosotros, y creemos que el triun- 
fo no se halla muy lejano, cuando vemos á nuestros enemi. 
gos todos coaligarse “apresuradamente para combatirnos 
emplea” para esterminarnos la mas refinada crueldad, sig- 
no evidentemente de miedo y de flaqueza. 

»Ellos nos enseñan el camino : Todos contra nosotros; nos- 


XX 
CRÓNICA DE LA INTERNACIONAL 


El Journal des Débats publica entretenidos estudios sobre 


| Ja Internacional. Eu medio de un gran número de afirma- 


ciones, que no caden en nada á las sandeces que desde la 
cavin de Ia Comuna insertan todos los diarios, el Journal des 
Débats hace declaraciones que es útil recoger. A propósito ie 
la rapida y universal extension de la Internacional, M. Wi- 
Netard examina los medios empleados por los diversos go- 
bie"nos para impedir la organizacion del Socialismo. Re- 
cuerda los procesos intentados porel gobierno francés. Des- 
graciadamente, añade, «el Consejo general de la Asociacion, 
en su m« moria al Congreso de Bruselas, se felicitaba unos 
meses despues deesos procesos. Las contínuas dificultades 
que ponen los gobiernos, dice.el Consejo, Irjos de mata” la 
Internaciona), le dan un nuevo impulso, acabando con los 
infames goces del imperio en contra de la clase obrera.» 

«En Prusia, continúa los Dedates, la ley prohibe toda 
relacion entre las sociedades formadas en el interior y 
las asociaciones estranjeras. La Internaciona! no podis 
exis ir legalmente. «Ademas, dice la memoria que hemos 
citado, el gubierno prosiano, frente ála Union general de 
los obreros alemanes, "ha imitado en mas pequeña escala los 
manejos bonspartistas. Pero á pesar de estas trabas legales, 
un gran número de sociedades obreras de la Alemania del 
Norte, oficialmente independientes, se reunieron en 1868 en 
el Congreso de Ginebra, El número parece huber aumentado 
considerablemente despues de esta época, En Austria el mo- 
vimiento tomaba desde 1868 una forma cada vez mas revolu- 
cionaria. Segun esta misma memoria, al prinerpio del mes 
d- Setiembre del mismo año, cun Congreso debía verifivarse 
en Viena con el fin de hacer fraternizar á los obreros de las 
diferentes razas del Im.perio:» Se había tambien enviado á 
los obreros ingleses y franceses un manífiesto, en el cnal 
proclamaban los principios de la Internacional. Este Con- 
greso fué prohibido; pero las agitaciones obreras que han 
tenido lugar en Austria durante el último año prueban su- 
ficientemente que esta prohibicion no ha servido de gran 
cosa. 

«En Inglaterra, en Bélgica y en Suiza las leyes no han 
opuesto á los ps de esta peligrosa asociacion ningu- 
na de esas trabas, por otra parte ilusorías, que, en Francia 
en Suiza y en Austria, han sido para ella mas bien un esti- 
mulante que un estorbo sério. Tolo el mundo sabe cuán fuer- 
te es la Internacional en Suiza y en Bélgica en estos dos 
países donde ella tiene juntas anuales.» 

Nada puede hacerse! Lo mismo es impedir que no impe- 
dir. ¿No es esta la Tain mas evidente de que el socialismo 
organizado en la Internaciónal, es un movimiento que va 
unido al desenvimiento mismo del siglo y que como todas 
las grandes revoluciones, es iuvencible? 


IE O —_—. 


Ciudadanos del Consejo de Redaccion de La Feneracion. 

Compañeros: El domingo pasado, tuvo lugar la tercera 
Conferencia popularen el local del Ciren!o.—El tema puesto 
á la órden del día, fué el mismo de la anterior Conferencia, 

C- H:zo uso de la palabra esplanando varias ideas sobre la 
situacion presente del trabajador y la que disfrutará en el 
porvenir. 

T. Continuó detallando las ventajas que ofrece la orga- 
nizacion nel porvenir sobre el cos presente. 

A. Dijo que la situncion del trabajador, económicamente 
hablando, no habia mejorado en nads, comparándole con el 
Pária y el esclavo: 

Y. Al esplicar varias ideas socialistas, sø dejó escapar al- 
guna patriótica, como la de españoles antes que todo. Fueron 
rebatidas muy oportunamente por T. cvn breves y sentidas 
razones, demostrando que los trabajadores no tenemos mag 
pátria que el gran taller de la humanidad, el mundo, 

V. Hizo un enérgico discurso, que despues de atacar á la 
clase media y demás parásitos, dijo que no creia en Dios ni 
en santa María, 

Siendo ya las 11 de la noche se levantó la sesion. 

Como comprendereis, en esta se hace una activa propa- 
ganda atea y colectivista, y espero producirá sus frutos. 

Salud y liquidacion Social.—T.. 

Palma 20 Junio 1871. 


Nuestro querido amigo y consócio Clemente Bobé, nos ha 
dirigido desde Monjuich para su insercion un comunicado 
uejándose de: escesivo rigor con que le tratan las autori- 
dades locales; que por su mucha estension y la hora ade- 
Jantada en que ha llegado á nuestras manos, ños es del todo 





imposible darle esbida, como hubiese sido nuestro deseo. 
Prometemos dar p' blicidad en el número próximo á las 
justas quejas de nuestro compañero preso. 


CUADERNOS DEL TRABAJO 











De nuestro apreciable colega Bl Eco de la Costa de Mataró 
tomamos el siguiente suelto : 


«Ha cesado la huelga de los trabajadores de una de las fá- 
bricas de esta ciudad, 

Los que b:bian abandrnado el trabajo por cuestion de 
precio en cierto tiro de piezas é igual cuestion en lus fra- 
vesas, llegaron å un acuerdo con el fabricante, alcanzando 
aquellos un beneficio no despreciable, de lo que nos alegra- 

08. 
Ta prudencia y cordura que han demostrado los obreros 
en esta huelga, que ha pasado desapercibida, prueba elo- 
cuentemente que andan equivocados cuantos sostienen que 
la resistencia es un sistema de perturbacion.» 


Por nuestra parte, felicitamos á los obreros á quienes se 
refieren las anteriores líneas por haber logrado con su cons- 
tancia el aumento de prec o que reclamaban para la mano 
de obra, haciéndose dignos con su conducta de los elogios 
de la prensa mataronesa. 


Continúa la hue'ga de los tejedrres de Olot, segun vemos 
en nuestro apreciable colega £l Tejedor de Valls, en número 
de 70 4 80 trabajadores. 

Parece que el Centro de tejedores h1a"mano ha acordado 
apoyarles en sus legítimas pretensiones en tanto no obten- 
gav del fabricante por quien trabajaban lo que justamente 
reclaman. 

Del mismo periódico se desprende que los huelguistas es- 
tán en estremo auímados y decididos à hacer respetar los 
derechos del trabajo, hollados por el burgés señor Iglesias 
(a) Carrás. 

Celebraremos que lo consigan, Sobretodo mucho teson ; 
no perder nunca de vista que el trabajo es antes que nada, 


Segun carta que tenemos á la vista, los tejedores de Cen- 
tellas son víctimas de la intransigencia y la calumnia por 
parte de los fabricantes que, no contentos con pagarles la 
mano de obra un tanto à menos precio que en los demás 
puntos manufictureros, de Cataluña, regalan el oido de 
aquella autoridad y la de la provincia, eugabándolas con 
que quieren perturbar la tranquilidad pública, influyendo 
para con las mismas á fin de que se ovougan á todo lo que 
tenga tendencias de organizac on soctal. 

A este paso, bien puede licenciar el gobierno el ejérci- 
to de polizontes, cuando gratuitamente cuenta con tan gran 
número de poderosos espías en todas nuestras poblaciones. 


En la mina de carbon llamada Pittston (Pensylvania) ha 
ocurrido una escena poca menos horrorosa que la que acae- 
ció haca pocos meses e la de Avoudale. Estando dentro 40 
trabajadores, se prendió fuego en las obras de madera que 
habia en la Única satda. Cuando los trabajadores se aperci- 
bieron ya no-habia por donde escapar. En tan desesperada 
situación construyeron un muro y se quedaron detrás para 
evitar la sofocación , poniendo antes un letrero para decir 
dónde estaban encerrados. Cuando los vecinos y jornaleros 
de otras minas apagaron el fuego y bajaron, los encontra- 
ron á todos insensibles ó poco menos. Diez y siete estaban 
ya muertos, y de los que daban aun señales de vida murie 
Ton tres despues de haberlos saca jonl alre Hbre. Unos dicen 
que el fuego fué causado por una friccion de un aparato, y 
otros que lo puso alguno de los que no querian que conti- 
nuasen los trabajos, que habian estado tanto ttempo sus- 
pendidos. 


—Segun carta, fechada el 28 de junio en Sabadell, los 
obreros cerrajeros han obtenido de sus patronos la rebaja de 
una hora de trabajo al dia. Les felicitamos por sus buenos 
sentimievtos, al mismo tiempo que à los obreros por el ma- 
yor descanso que esperimentan. 


¡_-___ __ —__  __ —— _——— 


MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 


ASOCIACION MTERNACIONAL DE TRABAJADORES 
SEGUNDO CONGRESO UNIVERSAL DE OBREROS 


EN LAUSANNE, SUIZA, —SETIEMBRE 1807 


Dictamenes de las comisiones, acerca de los temas espuestos å 
la órden del dia de este Congreso. 


QUINTA CUESTION 


Funciones sociales.— Papel del hombre y de la mujer en la 
sociedad.—Educacion de los niños.—Enseñanza integral. 
—Libertad de enseñanza.—Fonografía. 


La comision para esta cuestion se componia de cinco 
miembros: Vuendet-Kunz, de Sainte-Croix ; Guillaume, de 
Locle ; Coullery, de la Chaux-de-Fonds; Blanch, de Carou- 
ge; Vanza, de Saint-Imier. 

Dos dictámenes fueron presentados por la comision: el 
uno tratando el conjunto de las cuestiones sometidas, y el 
otro tratando solamente de la fonografía. 

iné aquí el dictámen de conjunto, leido en la décima sesion 
del Congreso : 

Ciudadanos: 

Entre todas las cuestiones numerosas sometidas á las de- 
liberaciones de: Congreso, la quinta es una de las mas im- 
portantes y mas difíciles de resolver, porque el hombre es 
mas pobre en recursos morales que en recursos materiales. 
Nosotros damos las mas sinceras gracias á los delegados, de 
Paris por haberla formulado. 

Un dictámen completo sobre esta cuestion exigiria un 
tiempo muy largo, del cual no po*emos disponer. Vuestra 
comision ha debido concretarse á hacer un esfuerzo para 
hacer resaltar los principios susceptibles de aplicación in- 
medista. Pedimos indulgencia á los delegados, y particu- 
larmente á nuestros caros amigos de Paris, que no siem- 
pre estarán «caso satisfechos de los términos empleados. 

La renovacion social, estando basada sobre el priucivio de 
la mutualidad y sobre la equivalencia de funciones, debe, pa- 
ra ser posible y práctica, tomar por base la /rafernidad, que 
no se encuentra sino en los corazones honrados y generosos. 
Los egoistas se escluyen ellos mismos de los beneficios de 
la fraternidad. Si todos los hombres estuviesen animados de 
esta fraternidad, la renovacion socia! serta fácil y prouta, ó 
mejor, no estaría para cumplirse sun. Es preciso, pues, en- 
contra? el medio por el cual salga irpetuosamente; en gran- 
des cantidades, esta fraternidad. 








LA FEDERACION 


Eo vano es que las predicaciones mas elocuentes se hagan 
oir, si no penetran en el seno de la familia, que forma la 
principa’ base del edificio social. 

Es tembieo en vano que la familia exista, sí la mujer, que 
es el sima de elia, no es tratada con respeto, benevolencia y 
justicia.— Los errores y las preocupaciones, sobre la mujer 
y sus facultades morales é intelectuales, se encuentras en 
todos los paises y en todas las clases de la sociedad. Estos 
errores y estas preocupaciones han pasado á las leyes... 
¿formuladas por quién ?.., por el humbre, ese altivo protec- 
tor de la compañera de su vida, sin la cual la existencia, nọ 
solamente no tendria mngon encanto, sino que sería ii po- 
sible. Las cuestiones que se refier-n à la condicion social de 
la mujer han preocupado å legistas y filósufos; pero siu re- 
sultados sérios , puesto que legistas y filósofos han basado 
su razonamiento sobre este error Capital, à saber, la injerio 
ridad de la mujer. 2 

Uu g ar capitan de los tiempos modernos ha dicho: «El 
porvenir de ¡os pueblos depende de las madres de familia.» 
Si ha dicho verdad — y no caba dudar de ello — la condicion 
socisi de la mujer debe ser considerada como elemento pri 
mordía! de órden , de progreso, de bienestar para la huma- 
vidad. Esta cuestion es grave y solemne. La historis, la 
psicología (1), encierran tudos lds elementos de una solucion 
práctica. ¡A la obra, pues, coraz nes simpáticos y gu 
Sos | Escuchem s al nutor de la Historia moral de la muje 
« ¿Hablaremos nosotros del pasao? Siempre, èn wass par- 
tes, en el medioafa como en el Norte, entre los Jutfvs como 
entre los romanos, bujo Perabma como bajo Mahomet , por 
generaciones enteras € ininterrumpidas, la mujer b 
Dajo los mismos golpes y ha muerto del mismo dolor: cas- 
tigada, no solamente en su cuerpo, sino en su alma, en su 
inteligencia, en su diguidad, Desheredada durante una 
larga série de siglos del derecho de moversa y de vivir, se 
ba y sto condenada á llenar secundariamente los papeles 
sagrados de hija, de esposa y de madre; y condeunda ¿por 
quién ? por sus protectores haturales. Kran sus pudres que 
la desheredaban, eran sus maridos que (as ọprimiun , eran 
aus hermanos que las despojabas, eran sus hijos que las 
gobernaban ! 

La mujer reclama naturalmente la familia. ¡Y bien! En 
medio de tantas instituciones que , eptre tantas sü- 
turidadea que sucumben, queda auu una cosa imperecedera 
y una autoridad que sa sustiene mas alta que todas las de- 
más. El nombre mas grande soD-e la tierra es el nombre de 
padre; la cosa verdaderamente grazde es la mutoridad pa- 
ternal: tales son los elementos creadores y conservadores 
de la familia. El nombre de rey ha sufrido mucho, los pue- 
blos han jurado aversion 4 la dignidad real (2); el nombre 
de padre ha sufrido mucho menos: afortunadamente es to- 
davía un nombre de autoridad y de respeto. 

Fatigada la vista de las escenas dolorosas y de escandalo 
de la vida presente, tiene gran deseo de trasportarse sobre 
el dulce y delicado espectáculo «Tel Interior de la familia, 
donde el padre y la madre, de concierto, foclinan A sus hi- 
jos en la virtud. Nada mas grande ni mas bello en la gucie- 
dad humana: la familia es la piedra angular de todo el edi- 
ficio. En la familia aparece el magnífico y mas brillante rè- 
fejo de la potencia divina quecres, de la moderacion que 
gubierna y del amor que sostiene y consuela. ¡La famiiial 
Lafamilia es el santuario augusto de la autoridad que crea 
pos la educacion que eleva; es el hogar vivo é Inestingui- 

le de los dos mas nobles sentimentos que ge anidan en el 
corazon, el reconocimiento y el respeto, ¡ La familia! objeto 
inmortal, primero y último fin de 'a solicitud del Creador y 
de las leyes divinas, como debiera serlo del hombre y da las 
leyes sociales. ¡ La familia ! Este es el nombre mas dúlce que 
puede escuchar el oido del hombre, es la afeccion mas deli- 
cada, la primera afeccion de la vida, el vivo sentimiento del 
placer mas puro; es la primera amistad de la vida, la dicha 
mas firme y mas ingénua, la virtud mas amable, Es en el 
saio del hogar doméstico donde han de nacer todas las vir- 
tudes para desenvolverse mas tarde en le vida práctica , s80- 
cial. 

Sin la familia , no hay para el hombre desenvolvimiento 
completo, armónico. La tambien el refugio consolador de 
los corazones entristecidos, de las almas augustiudas y des- 
esperadas. Es, en fio, la humanidad en miniatura, y su mo- 
desto teatro podría satisfacer la mas vasta ambicion: en su 
seno se encuentra actividad y trabijo, sufrimientos y con- 
suelos, la dicha y la paz. Es el principio de la fraternidad. 

La mujer, por su naturaleza física y moral, esth llamada 
naturalmente à las funciones tranquiias y minuciosas del 
hogar doméstico: allí está su departamento. Nosotros no 
creemos que sea útil à la sociedad darle otro ministerio. si 
la mujer del proletario pudiera venir á ser diputado de la 
Cámars, la sopa del trabajador podria muy bien caracer de 
sal. Como madre, la mujer es la primera educadora del niño 
pero con la condicion espresa de que el padre opere como 
fuerza directiva. Las primeras impresiones ejercen un pode- 
toso efecto, sea en lo fisico, sen en lo moral, y preparan el 
porvenir del hombre. Hé aquí porque la educacion debe co- 
Ienzar en le cuna y, por un sistema racional bien entendi- 
do, acompañar a! hombre durante todo el curso de la vida 
práctica. La educacion debe tender al vole: miento 
Completo y armónico de las facultades morales, físicas ó in- 
telectusies del hombre. Una buena educacion debe producir 
una voluntad viril, enérg:ca y libre, una inteligencia escia- 
recida, desnuda de preocupaciones, un corazon inclinado 4 
todos los sentimientos de benevolencia, de justicia y de fra- 
ternidad. La educacion doméstica debe ser objeto de Jas mas 
tiernas solicitudes por parte de sus padres. 

Ninguna reforma material es posible antes delas reformas 
morales por la familia, in educacion y la instruccion. k 

La educacion de la primera infancia debe estar mas parți- 
cularmenteconfiada á la mujer, cuya dulzura y terneza son 
muy å propósito 4 aq «ella edad. Bu América, donde la edu- 
cacion es muy considerada, se dice que en algunos Estados 
las hijas de los burgeses se dedican por honor å la enseñan- 
za, y es su candidatura á las funciones matrimonia Con- 
viene confiar la educacion al hombre desde la segunda in: 
fancia,'esto es, desde la edad de siete años. Como padre, co- 
ciudadano, como institutor, educador , el hombre debe 
siempre combatir por la libertad y por la fraternidad. 

El programa de la enseñanza debe comprender desde un 
principio el estudio de lus objetos que caen bajo la impre- 
sion de los sentidos, à fin de formar desde la infancia el ser 
intengente & la reflexion, àla obseryacion, é imprimir en 
seguida rectitud al espíritu. Todo sistema de educacion de- 
be tenderá formar hombres libres y generosos, Ño es esta 
ocasion á propósito para presentar aquí un plan de estu- 


4) Aquí figuraban algunas palabras que han sido suprimidas por el Con- 
nales del dictaminador. Se las encontrara en los pro- 
Cesos verbales. e kaz 

Aqui Agurdban algunas palabras que ban sido suprimidas por el Con- 
e AR ii Cneeatimicpto del diclamimador, Se las encontrará ea los pro~ 
cesos verbales. 
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dios. Nosotros nos concretamos á indicar el principio del 
plan. Permitidnos señalar un vicio capital en los progra- 
mas actus)mente adoptados. Ellos tiene de mal, cargadus 6 
no, como resultado práctico, que hacen las facultades acti- 
ves perezosas, embotan el sentido moral, hacen la inteligen- 
cia inepta, la voluntad indecisa y el juicio falso; en una pa 
labra, hacen esciayos, precisamente porque los objetos de er~ 
señanza son de un carácter mu y abstracto, y de ningny mo- 
do en condicion con la naturaleza é intensidad de las facul- 
tades del niño. 

La» salas de estudio deben ser vastas, muy claras y. bien 
ventiladas. La enseñanza debe ser produc:iva; debo empa- 
zar ya en la segunda infancia. La escuela uo debe ser soif- 
mente una gran sala de estudios, sino un vasto taller para 
desenvolver en él todas las facultades intelectuales y m 
nuales del niño. Claro es que la ezseñanza prof-sional ha. 
desar aplicada con oportunidad, y no å una edad muy tier= 
na y débi. La esperie..cia ha demostrado en Suiza—pere en 
pequetv—que con una buena organizacion se podrian pouet 
ios discípulos deamb.3 sexos á ejecutar un trabaja produe- 
tivo antes de la edad de diez y seis años, sin ningun peli- 
gro para los fuerzas físicas y sin impedir el desenvolv mien- 
to intelectual y moral. 

Sı el sistema de la escuela taller fuese adoptado, habria la 
ventaja inmensa de fuvurecer el desarrollo de las aptitudes 
y de dibujar las vocaciones, además de la ventaja Tasteria 
ho menos grande, como produccion. Nosotros conocemos al= 
gunus casos, aislados, es verdad, en que el hombre ó la mu= 
jor jóvenes, sin haber descuidado un estudio bastante ge= 
bersi, so hallaban ya en el caso du gavar dos francos al dia 
cerca de la edad de quince ó diez y seis años. Loque ha sido 
ubtenido en pequeño se podria obtener en grande: solo es 
preciso querer. 

Por lo tanto, convendria no comenzar el trabajo manual 
antes de la edad de doco años, á fin de preparar Insens:bie- 
monte al discípulo para el trabajo profesional, 

Asi, pues, la enseñanza debe ser científico, profesional y 
productiva, Pero ¿à quién pedir esta enseñanza? 

Como importa A la sociedad entera que cada uno de sug 
miembros reciba un minimun de instruccion, creemos que 
esta debe ser obligatoria y gratuita y dada por el Estado. 
Pero como, por otra parte, el Estado, sobre todo en algunos 
países, nosstará muy conforme en plantear una escuela, 
por ejemplo una escuela-Laller, debiera haber, al lado de la 
enseñanza obligatoria por el Estado, plaza libre para todog 
los que desesran fundar una escuela 4 sus espensas. Así, 
con la libertad, planteariamos escuelas talleres cooperati= 
vas, porque la enseñanza científica, profesional y producti- 
va no se organizará jamás sino por los amigos deja lib-rtad, 
de la fraternidad, Casi toJos los gobiernos son simpático: å 
los errores tradicionales, á la ignorancia y h las tin'eblas 
intelectuales. Jamás el stado, con sus ejórcitos da funcio- 
narios, hará brillar el sol de justicia y de libertad sobro las 
masas, distribuyondo la instruccion, De osta mánera, na- 
da se puedeesporar de èl actualmente, Por lo demás, él ha 
hecho sus pruebas eu detrimento de un gran número de 
generaciones: Lerd la historia y juzgad. 

1Y bien 1 Ya que hacemos la'cooperacion para la produe- 
cion, el crédito, el consumo, cooperemos tambien pura la 
instruccion, esta poderosa palanca para ln emancipacion 
del trabajador, Hagamos la cooperacion para formar institu- 
tores capaces de guiar las nuevas generaciones por el camis 
no de ln libertad, úitimo fin de las aspiraciones del hombre. 
Vuestra comision hece ardientes votos para que cada uno 
ayuda á la obra deda instruccion, á fin de que en el próxi- 
mo Congreso podamos decir con honor. Nosotros, proleta= 
rios, nosotros tambien tenemos nuestras escuelas -tal!eres. 

La fonografía racional, creámoslo, está llamada en un pró- 
ximo porvenir á cooperar p derosamente àla renovacion so- 
cial, objeto de nuestras deliberaciones. Un dictámen espe- 
cial os será presentado sobre «sta importante cuestion.— 
CuENDET-KUNZ. 


¡x_-(X_xK  —— 
ESPAÑA. 


Una comision de obreros del Centro de tejodores á la ma~ 
no recorrió hace algunos dias alguvas poblaciones del par- 
tido de Vich á fin de propagar entre aquellos obreros Jas 
ideas sociales, habiendo obtenida un resultado magnífico. 

—Al objeto de esponer el estado social de sus respectivas 
sociedades, se ha celebrado en Manlleu una importante reu- 
nion, asistiendo Á ella los representantes de las poblaciones 
sigulentes: Vich, Torelló, San Vicente de Torelló, San Pe- 
dro de Torelló, Sah Hipólito de Loltregá, Esquirol, Prats de 
Llusanés, Berga y algun otro punto en que aquel Centro 
tiene estableridas sua sociedades. Quejas, desgracias, la mi= 
sería con todas aus desgarradoras consecuencias, tal fué el 
cuadro que salió pintado de los labios as aquellos delegados, 
eco fiel en esta ocasion de los dolores que sufren sus repro- 
sentados. Alí se escogitaron medios con Ces detener, cuan: 
do menos, el curso progresivo de tanta calamidad. 

—El día 2938 raunieron los representantes de la Union de 
constructores de Barcalona, y acordaron anunciar al señor 
Gubernador la celebración de una reunion de constructores 
para trater de proposiciones muy convenientes para los 
mismos, que consisten en construir edificios por los mis- 
mos asociados. Les felicitamos por sus buenos pensamien- 
tos en favor de toda la clase obrera. 


AUSTALA 


Le Vorvote de Ginebra ha recibido una carta de Pest, de la 
cual damos aquí mismo la traduccion, que da¿uña idea del 
movimiento obrero eo Hubgría : 

«Desde aigun tiempo, en Hunkría tambien, el movimien- 
to toma grandes proporciones. Ya conúcerels la huelga de 
los sastres, que ha traido consigo la prision de 52 obreros 
lus mejores, y que quince días despues, no habian sido aun 
escarcelados. 

Los sastres en huelga y los trabajadores de otras cerpora= 
clones, en número de 3,000, rodearon la Cámara de losd:pu= 
tados, reclaman:lo la libertad de los prisioneros. Los prime- 
ros espadas (matadors) de la estrema izquiérda atacaron viva- 
mente al ministerio á propósito de las prisiones hechas, y 
señalaron las infamias cometidas por Raspe. 

La conducta de lá izqui-rda en esta ocasion noes mas que 
ura comedia, puesto que por una parte son tan buenos 
ùrgeses como los conservadores, y por otra se ha podido 

esperimentar en diversas circunstancias que sus ideas son 
poco favorables al movimiento obrero. 

Esto aparte, desde un principio fué tranquilizándose, pe- 
ro cuando los trabajadores fijaron carteles donde se encon- 
traban escritas estas palabras : pan y justicia, el comandan- 
te de la plaza Theisz, se presentó con ¡os soldados de la poli- 
cía sostenidos por dos batallones. El pueblo recibió estas hor- 
das å los gritos de perros de la ciudad . Todo se redujo ral- 
gunas contusiones ocasionadas por las tadas de lòs taba- 
llos, y la promesa de que los prisioneros a lan RE 

vh oino} al 


© 





4 


ció como por encanto. 
Ahora el local de la Asociacion general de los trabajadores 
veda abierto de nuevo, despues de haber estado cerrado 
dando un dia por órden de la policía. . nrante este tiempo 
Ja fàbrica de armas fué guardada por la tropa, porque los 
obreros de esta fábrica parecian estar prontos á tomar parte 
en la accion, y habrian podido lle arse las armas. 

Tal es hasta el presente lo que ha sucedido. La huelga, 
Cuando otra cosa no, habrá servido al menos para hacer mas 
notable el antagonismo de clases. 

Muchas corporaciones se afilian á la Asociacion Interna- 
Cion»! de los Trabajadores para establecer la organizacion de 
Jas masas, Los fundidores de caracteres mismos, que hasta 
el presente se habian mostrado aristócratas, han dado su 
adhesion, Desde la retirada del socialista cortesano Strauss, 
el gobirrno no swba lo que pasa en las asociaciones obreras, 
y comete á menudo Inoportun»s groserías.» 

—Escriben de Pesth el 13 dejunio: 

Ayer fueron arrestados los jefes de la Asociacion obrera: 
Andés achev, el jóven sastre Paschanu, los miembros de la 
Sociedad geveral de los obreros de Viena, Rus dt, Schafítner 
y Kuni), y en fio, los redactores del periódico La /ralerni- 
He, órgano de los obreros, Polizer y Svoboda, por agitadores 
en favor ue la Commune de Paris. 


SUIZA. 


En un meeting celebrado el 15 de junio los obreros de am 
bos sexos de St.-Gallen y contornos han acordado adherir- 
Be á la Intrrnacional como seccion de 5t.-Gallen. Consta la 
Beccion de 800 individuos. 


HUELGA DB LOS APRESTADORES DE SAINT-GALL. 
Saint-Gall, 30 Mayo 1871. 

La mayor parte de las corporaciones obreras se han cons- 
tituido : algunas han formulado sus deseos y sus quejas, y 
desean, ante todo, la rebaja de horas de trabajo. La wiminis- 
tracion ha propuesto en in última sesión del gran consejo, 
una ley sobre las fábricas, en la cua) se fija en doce horas la 
duracion de; jornal sin contar el tiempo de comer. Lostra- 
bajadores de los metales y los aprestadores reclaman contra 
esta merida, y piden el jornal de once horas, la cual propo- 
sición será sostenida por todas las corporaciones. 

Los aprestadores forman una poblacion muy pobre de 
Obreros de frbrica, Les dan un salario de 4 y medio reales á 
6 y medio el máximum, y para gamarlos deben trabajar en 
una sala con 45 grados Reaumur (54 grados centígrados ) 
trabujor desdo las 6de ln mañana à lus 8 de la noche, Los 
obreros que en esta fabrica se ocupan reciben ; por las mis- 
amas horas, de 3 reales à 4 y medio todo lo mas. Notad que la 
wdn en Snint-Gal! es tan cara como en Ginebra, Vamos ú 
ver, ¿qué puede hacer un padre de familta con semejante 
salario? 

Estos obreros han caido en un abatimiento tal que han 
tia todo valor, toda energía para pedir una mejora. El 

nbricante puede hacer y hace de ellus todo lo que quiere. 
Muchos de ellos han recibido adelantos en sus jornales para 
Poder vivir, lo qne les encadena todavía mas é su: patrono. 

La seccion que se ba fundado cuenta solo 306 60 miem- 
bros decididos. Ayer hubo reunion. Oradores de ambos se- 
Xos hablaron contra la ley de las febr:cas y contra la opre- 
sion que pesa sobre ellos: Uno de sus implacnbles esplotado- 
res ha declarado que el se agitaban «los enviaría á todos al 
dinblo.» Este burgés ha trabajado para obtener de sus cole- 
gas que en enso de que los obreros reclamen nigo, todos cer- 
Tarian sus talleres. Es inminente, pues, una huelga de las 
mas legítimas, 

El Vorbote de Ginebra ha recibido mas noticias de Saint- 
Gall, por las que se sabe que la huelga se declaró el 11. Se 
ha hecho un llamamiento à los obreros del mismo oficio pa- 
TA sostener la huelga. 


BÉLGICA. 


El 25 del corriente debió tener lugar en Verviers un gran 
meeting, para conmemorar el aniversario de las matanzas 
de obreros que tuvieron lugar el 20 de Junio de 1870. 

¡Siempre la misma historia de miseria y de sangre ! 


FRANCIA. 


Los periódieos ensalzan en todos los tonos las elecciones 
de Paris, dándoles una importancia que distan mucho de 
tener. El gobierno, consintiendo las elecciones, ha jugado 
un doble papel; ha querido hacer olvidar el. terror, y al 
mismo tiempo cojer å los revolucionarios que le han escapa» 
do, si por casualidad levantan la cabeza á propósito de las 
elecciones. 

Los medios empleados para engañar son muy groseros pa- 
ra no sor descubiertos, Tambien deben tenerse por apócrifas 
todas las pretendidas candidaturas de la Internacional que 
publican los diarios. En la imposibilidad de celebrar reunio- 
mes y designar candidatos sin enviarlos á Cayena 6 á los 
pontones, el partido obrero ha tomado la única resolucion 
Compatible con su dignidad : la de abstenerse. 


—La prensa francesa tambien combate la Asociacion In- 
ternacional de los Trabajadores. Nó nos estraña. Las mas 
ridículas farsas esplica, atribuyéndolo á nuestra Asocia“ 
cion. Cada malhechor, segun ella, es un Internacional; y 
Cada úbrero que se hace internacional, pasa á ser mal- 
hechor. 

Vamos á dar una prueba de ello á nuestros lectores, in- 
sertando la giguiente carta que la señora Assi, ha dirigido 


al Monitor Universal: 
«Paris, 11 de junio de 1871. 


Señor Redactor: 

He visto el artículo que habels consagrado á mi hijo, en 
wuestro periódico del 8 del corriente; y å pesar de mi deseo 
de callar en mí emargura, no puedo menos de protestar 
contra las calumbies que habeis insertado, cuando veo que 
descargais sobre un hombre indefenso y que este hombre 
es mi hijo. K 

Vos decís: 

<Assi era fundidor de metales; todos los jefes de la In- 
»ternacional tienen tambien un oxicio del cual se hacen una 
wespecie de título. 

«La quinta hizo de él un cazador de 4 pi6. En 1866, fué 
afurriel en Boloña, donde hizo durante algun tiempo les 
funciones de sergento mayor; el final de un trimestre, el 
»dinero y el sargento mayor desaparecieron al mismo tiem- 

Avsi'pasó é Inglaterra, en donde Cárlos Marx hizo de 

n ardiente propsgador de las ideas comunistas ; des- 

apues del Creuzot.. fué ála huelga de Abzin, y como la ma- 

»yor parte de sus colegas, hebitaba còn su querida en la 
calle de la Corderie.» 

Tantas cosas como decís, señor, son tantos errores. 

+ 1,2 -My hijo es ajustador- mecánico; 

2. Pertencen á la Internacional solamente desde el mes 

de junio de 1871 ; 





LA FEDERACION 


edad de 17años; 

4. Jamàs ha estado de guarnicion en Boloña, no ha si- 
do nunca ni sargento mayor, ni furriel; y no siendo ya 
soldado en 1860, no pudo por consiguiente huir en 1866 con 
la caja de su regimiento; 

5.” No ha ido nunca á Inglaterra; jamás ha visto á Cárlos 
Marx; y tampoco es comuvista. 

62 "No ha ido muneaá Anzio ; 

7.5 Sursposa habita en su' casa, y no en lacalle de la 
Corderie; y no teme, señor redactor, todas las investiga- 
ciones que se hagan sobre su probidad. 

Reclamo, señor, la insercion de esta carta en vuestro pró- 
ximo número, en mi calidad de madre: el deshonor que 
echais asf sbre mi bijo'antes de ser juzgado, cayendo $o- 
bre mí, va à parar sobre toda una familia. Creo que no me 
negareis la muy legítima satisfaccion que 0s pido, 

Os saluda, —P. Ass1, madre. » 


SECCION VARIA 


libertad á la tarde puso fin al tumulto y el órden se restable- No entró en quinta, sentó plaza voluntariamente á la | festacion del político que devora las entrañas sociales 


y la proponemos para su admision en la Internaciona] 
El haber sido progresista y burgés por añadidura. ', 
un delito, y como los obreros no somos esclusivistas > tad 
puede venir con nosotros à poner remedio al mal die de 
nuncia, pues será bien recibido: e de- 
— La nueva actitud qua, tendiend8 á extirpar 
ciales, va tomando 81 Libre Vasco Navarro, es digua aes o 
encomio. a fodo 
Siga nuestro colega de San Sebastian atrayéndose Ja, 
A de los oprimidos, y alcanzará bien de la hamani. 
ad. 
Seria de desear que se procurara mèjor estampa, 
chas veces nos quedamos en ayunas de lo que dico, 
— Para una informacion parlamentaria sobre la cuest; 
social han sido nombrados los señores Cánovas, Rodo ion 
Figueras, Rios Rosas y Montesinos. guez, 
Ya tepemos, pues, cinco clavos mas á la cuestión socia) 
6.como si dijéramos cinco cañas. h 
Bien venidas sean, si vienen solas, 
El proletariado está de enhorabuena en cuanto Cabe er 


Pues mu. 





Ignoramos el fundamento que pueda tener la noticia que 
circula en los periódicos relativa á que se proyecta celebrar 
un Congreso europeo pura decidir de la suerte de la Asocia- 
clon Internacional de ¡os Trabajadores. 

Si llegara el enso, que no lo creemos, de que la Europa 
monárquico-burgesa se pusiera de acuerdo para arrojar de 
au seno á a Interuaciona!, seria preciso batir palmas de 
alegría, puesto que esta medida seria el triunfo Inmediato 
de la Asociacion y la prueba mas patente del decaimiento de 
la civilizacion burgesa.. 

Nos consta cuávto es el temor que la Internacional á los 
gobiernos inspira; sabemos tambien que una parte exí 
gua de la clase media, superabundantemente enriquecida, 
suspira ansiosa de volver al absolutismo de los a tiguos 
tiempos, porque así cree poder gozar con tranguflidad del 
fruto de sus rapiñas, y por eso susñan ambos eu otro santo 
paeto que les ponga à cubierto de la revolucion social que 
ellos preparan con Su feroz venganza ; pero Do creemos que 
su imprudencia raye à tanta altura, que llegue 4 pretender 
sofocar lo que no hay fuerza humana que pueda conseguir. 

De todos mudos, subedlo : si nuestros trabajos no pueden 
hacerse á la luz del día, en la oscuridad de Jas tinieblas os 
Ininaremos e) terreno que piseis. 


— Registramos en un periódico del ramo de instruccion: 

« Perece que va å ser muy pronto.una verdad la creacion 
de escuelas de primera enseñanza en todos los estableci- 
mientos penales del reino, ya que enel presupuesto de la 
Gob=rnacion se balla consignada para dicho objeto la canti- 
dad de 375,000 pesetas.» 

¿Cuánto «postamos que en veínte años no ve ninguno de 
nosotros planteadas estas escuelas ? 

Antes esperan os ver destruidos los establecimientos pe- 
nales que ver edificadas las escuelas. 

¿Sı sabremos lo que aquí pasa ? 

— Por lo que pueda ser útil, reproducimos el siguiente 
anuncio que inserta EZ Tejedor, órgano de las sociedades de 
tejedores á la mano de la region española . 

« Recomendamos á las socredades que tengan suscricion 
recaudada para los presos de Centel'as , que las remitan tan 
pronto posible á Barcelona, ú nuestro amigo Domingo Martí, 
Calle de Vista Alegre, núm. 12, 2.°, en cuyo punto las pasa- 
rán á recoger sus interesudos.. 

AMA un periódico, que sabe donde le aprieta el za- 
pato : 

S ARGUMENTO. — « La mayor parte de los Maestros profesan 
» ideas revolucionarias ;» luego es peligroso y es hysta una 
verdadera imprudencia consentir que continúen dirigiendo 
la enseñanza católica de la tiera infancia; luego hay que 
quitar esta enseñanza de les sscuelas, ó reemplazar ¡os ac- 
tuales maestros con... etc., etc.» 

Vamos, no diga V, mas. Lo último, caro colega, lo último 
siempre fué lo mas liberal. 

— «OTRO ARGUMENTO.— La iglesia del pueblo es por lo re- 
gular mucho mas grande que la escue'a (1); el Cura-párroco 
tiene de ordinario menos ocupaciones que el Maestro (2); 
tiene mas autoridad, tiene mas ciencia teológica (3), tiene... 
igual sueldo (4) (porque ni uno ni otro cobran sus habe- 
res) (5); luego la justizia y hasta la conveniencia misma de 
lox intereses religiosos aconseja que la enseñanza dicha se 
encomiende preferentemente al Cura-párroco, y que se dé 
esta en el templo con preferencia á la escuela (6)... 

— Sino que el tiempo no está para bromas, echaría una 
HMamenca. 

¿Quién, por cuyas venas circule sengre internacional, no 
se siente henchido ae gozo al leer la siguiente noticia ? 

«La Internacional no ceja un punto en su propósito. Cada 
dia publica un manifiesto electoral, y varios periódicos la 
acusan de que por sus trabajos está eo contínua alarma el 
gobierno belga, que en algunas poblaciones ha reforzado 
Jas guarniciones y ha subvencionado periódicos que contra- 
resten su influencia.» 

¿Con qué, subvenciones ya? Voy à ver si me hago de los 
subvencionados, porque la verdad es que á la Internacional 
le fattan recvrgos, desde que la Commune le ha hecho jugar 
la sota, caballo y rey. 

Pero ¡qué voy á hacer, si aquel gobierno está hecho un 
católico belga ! 

— El señor Parellada (don Cristóbal) ha publicado un cro- 
quis acabado de la política. 

Sentimos que la falta de espacio nos impida trasladarlo á 
nuestras cclumvas, pues es digno de figuraren cualquier 
periódico socialista ; pero no desesperamos de poderlo inser- 
tar en el número próximo. 

Felicitamos al señor Parellada por su bien acabada mani- 


Esto en mi pueblo se lo desmentirán á V. 
Tambien se lo desmentirin á V. en mi pueblo. 
3) ¡Toma ! Esto es una verdad de Pero-Grullo. 
( i Vamos ! ¿Se está V. burlando de mí? 
15) Me parece que no está Y. en lo exacto. 

(6) Cabales; pero no, no estamos cabales. La conyenien- 
cia nea aconseja que pues es en la escuela donde.el niño 
aprende los primeros rudimentos de la ciencia, sea ella mis- 
ma quien se encargue de adulterárselos. De esta manera no 
se escapa ni una rata. Además, ¿quién leasegura á V. que 
con los medios que V. propo13, & la hora de dar leccion de 
catecismo, los niños no dijeran ú la iglesia: oneloo 
mas léjos, yo recuerdo habérselo dicho mil veces; y acom- 
pañando ul dicho el hecho—¿me entiende V.?—otras tantas. 

Nada. Lo que debe hacer ahora 57 Clamor del Magisterio 
es sacar consecuencias delos ds argumentcs prelnsértos y 
estamparlas en su número próximo, si le parece bien bien. 
Serlan curiosas. 


tarlo eu estos tiempos do carruajes 7 diamantes. 

A la aparicion Je nuestro apreciable colega |a Emanci; 
cion, debemos añadir El Grito de Guerra y El Cuarto Estat, 

Si Bl Grito de Guerra sbiicara de algunos antiguos re, k 
bios cooperativos, seria un periódico digno de estar ento 
las manos de los que no pueden redimirse con Cooperativas 
sociedades, y 

Esperando enmienda, le deseamos tanta vida cu 
A APA Snp to tardo 

Sentimos que ZI Uuarto Estado sea un aborto de la divi 
sion entre los hombres de La Bandera Roja, puesto que snm 
cualidad le afes y le inbabilita, à nuestro Ver, para la nueva 
mision redentora que lleva entre manos, 

Hé aquí p»rque le auguramos cortos días y du 

Ambos periódicos se publican en Madrid. + y YOPA; 

— Hemos recibido un eraquis del estado de puestra Ha- 
clenda, En él su autor so lamenta de véras de su precaria 
situacion, queen definitiva ha de condücirla å la banos. 
rota, 

Esta opinion es tambien 'la nuestra, con la sola diferencia 
de que el autor se preocupa de ello y parece sentirlo, y nos- 
otros deseamos ardientemente que se verifique la bancarota 
cuanto antes. 

Los lamentos del folletista son hijos de la conveniencia de 
la burgesia, y nuestras alegrías $e in: piran en la justicia, 

Los intereses por los cuáles quiebre el gobierno han SA- 
lido ae nuestros sudores, y un corte de cuentas en toda 
regla contra los privilegiados, no puede menos de ser aplau- 
dido por las víctimas de! privilegio. 

Lueg», mas vale nuestra opinion que la vuestra, 

— Hemos recibido del Consejo general de la Internacionai 
en Londres un folleto sobre los acontecimientos de Paris, de 
cuya traduccion nos estamos ocupando, y tan prunto esta 
se haya terminado, lo daremos al público en la misma forma, 
pues su mucha estension no nos permite publicarlo en 
nuestras calumnas, 

Tambien obra en nuestro poder el nuevo manifiesto que 
los trabajadores de Sevilla han dirigido á las sociedades 
obreras de España.-Lo insertaremos en el próx. 


ANUNCIOS 


Perlódicos Socialistas, 


L: Internationale, (Bruselas) órgano de las secciones belgas, 
semanal, 4 fr. «1 año. 4 

La Liberté, (Bruselas) diario, 13 fr. trimestre, franco de porte. 

De Werker, (Anvers) órgano de las secciones flamencas, sema- 
nel, 5 fr al año. 

Le Mirabeas 
de la Vesdr: 

Le Droit, 
semanal, T. al año. 

Le Révei raing) semanal, 6 fr. al año. 

La Voix des Ecoles, (Bruselas) órgano de los estudiantes, se- 
manal. 6 fr. al año. 

De Werkman (Amsterdam) órgano de las secciones holandesas, 
semanal 

De Toekomst, (La Hays) periódico de gran tamaño, biseminal. 

De Vryheid, (La Haya) semanal. 

Der Volkstaat, (Leipzt) órgano del partido democrático socia- 
lista Obrero, y de las asociaciones internacionales, biseminal, 

Der Wolkswille, (Viena) semanal. 

Die Arbeiter Zeitung, (Pesth) semanal. 

Die Tagwacht, (Zurich) semanal. 

Der Vorbote, ebra) órgano de las seccionós alemanas de 
la Suiza. mensua! 

L‘ Egalité, (Ginebra) organo de la federacion romanda, se- 
manal, 

La Solidarité, (Neuchátel) órgano de un grupo de secciones de 
lengua francesa, semanal, a 

La Voce del Popolo, (Lentini) revista quincenal de filosofía y 
socialismo, 8 fr. al año. DTA 

L: Internazionale, (Napoles) periódico diario; suscricion para 
España, 38 ¡iras anuales aat 

La Razon, (sevilla) periódico ateo y socialista, semanal, 6 rs. 
trimestre. 

De Werker, (Antvyerpen) órgano de las secciones de la Inter- 
nacional, semanal, 5 fr. al año. 

cipacion, (Madrid) semanal, 4 rs. trimestre. 

rid) semanal, 2 rs. trimestre. 





Verviers) órgano de Jas secciones de la Vallée 
manal, 4 fr. al año, 
delinsart) órgano de las secciones de Charleroi, 


La 
El Grito de Guerra, (Ma: 
S 
CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


ManLLeu.—J. A.—Recibidos 4 rs. 

Tarracona.—O. F.—De las S. O. recibidos 4 rs. 

Io.—S. de Z.—Recibidos 4 rs. 

VaLts.—A. C.—Recibidos 4 rs. 

S. Pepao na ToreLL6.—P. G.—Recibidos 4 rs. 

Maba1n,—R. P.—Recibidos 5 rs. por su suscricion y 1 para 
el folieto, que le remitimos. 

GraxaDa.—R, G. V.—Remitimos la coleccion desde el nú- 
mero 1.* hasta 31 agosto. Son 32 rg. 

ViLLANUEVA.—J, M.—Recibidos 5 rs. 

S. Anoaés Ds Palomar. —F. C.—Recibidos 4 rs. 

Capazrga. —T. S.— Recibidos 4 rs. por Junio, Julio y 
Agosto. 7 E 

Fıcugras.—B. S.— Recibidos 4 rə por su suscricion y 5 
por la de J. M. 

GranoLLers.—O. F.—Recfbidos 4 rs. 

BaEDA,—3. 

Maba1o.—M- L.—Recibimos 52 rs. 

S. VICENTE DE CasteLLET.—V. P.—Recibidos 4 rs. 

MáLaca.— La persova que nos haya dirigido una csrta- 
certificado, consignada á Rafael Farga , se servirá camblar 
este nombre por el de « Administrac'on.» 

Canpoxa.—J. A.—Recibidos 4 rs. 

Beaoa.—J. C.—Recibidos 20 rs. Atendida eu reclamacion. 


Imprenta «Catalans,» de Vdragors y sue, Petritiol, O. 





